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Introducción
          El surgimiento de la prensa escrita en los países árabes se remonta a mediados del siglo XVIII, cuando esta región estaba controlada por el imperio turco. Sin embargo, la prensa era en aquel tiempo, una herramienta de las autoridades turcas o parte de las embajadas extranjeras en dicho territorio. No es hasta mediados del siglo XIX que aparece una prensa independiente en el mundo árabe, principalmente en Egipto, Siria e Irak entre los años de 1860-1879
. De ahí en adelante, la prensa escrita árabe atravesó por diferentes periodos vinculados a las circunstancias históricas de los países árabes. Es por ello, que la influencia del colonialismo europeo en la región, el nacionalismo árabe del  siglo XX y las transformaciones político-ideológicas (islamismo, cambios de régimen, etc.) de la segunda mitad del siglo veinte, afectaron el desempeño de la prensa árabe. 

          A estas circunstancias históricas se debió el que los diferentes gobiernos de los países árabes hayan intervenido con la prensa, controlando sus libertades. Es por ello, que desde finales del siglo XX la prensa árabe posee “diferentes” grados de libertad, que varían de acuerdo con los países del Oriente medio, y padece aún de un considerable grado de control estatal.

          En este trabajo es de mi interés analizar el fenómeno de la censura a la prensa en los países árabes, principalmente sus características generales a finales del pasado siglo. Es por ello que me concentraré en  estudiar el rol de la censura estatal en países como, el Egipto de la época de Sadat, Jordania y los territorios palestinos. En estos países intentaré ver las áreas sobre las que se ejerce la censura estatal, el fenómeno de la auto-censura en los periodistas y las opiniones de algunos de éstos  sobre el futuro de la prensa árabe.     
Trayectoria histórica de la censura en la prensa árabe

          A comienzos del siglo XX la prensa árabe no alcanzaba más allá  de la “tradicional” obediencia a las autoridades políticas del  gobierno Otomano. Sin embargo, algunos periodistas, inspirados por el liberalismo europeo, retaron al sistema haciendo críticas a las autoridades turcas.
 Estos periodistas enfrentaron una represión severa  hasta 1908 cuando, bajo presión de los “Jóvenes Turcos”, las restricciones a la prensa fueron levantadas.  Con este nuevo aire surge una prensa independiente en países como Egipto, Siria e Irak, donde jóvenes  escritores y políticos se dedicaron a “reafirmar” la conciencia nacional árabe bajo la dominación turca. 

          Con la caída del imperio Otomano comienza el periodo del colonialismo europeo (inglés y francés) en los países árabes y esto conlleva ciertas transformaciones en la prensa y en la censura. Las potencias coloniales establecieron prensas en Marruecos, Argelia, Túnez, Siria y el Líbano, pero mantenían un férreo control sobre la naciente prensa política.
 En el periodo entre guerras, la prensa se convirtió en el instrumento principal para la lucha independentista árabe. Es por ello que la censura colonial fue extremadamente brutal. Durante este periodo, un sector que fue severamente reprimido lo fue la prensa Palestina. Surgida en 1908 y suprimida por el gobierno turco, la prensa palestina reaparece en la época colonial y se dedica a criticar la política colonial británica y al movimiento sionista, por lo cual fue sometida al “yugo colonial”.

          Con la independencia de las naciones árabes, los conflictos políticos en los diferentes estados causan efectos en la prensa de los países. La necesidad de construir unas economías y estados nacionales degeneraron en revoluciones y golpes de estado en países como Egipto, Siria, Irak, Argelia, Túnez y Marruecos, que culminaron con la implantación de regímenes autoritarios. En estos estados, la libertad de prensa enfrentó censura y legislación en nombre de la “protección del orden público”. En otros casos muy particulares, como Túnez y Marruecos, el régimen toleraba una “prensa de oposición” pero que dependía de la “buena voluntad” del gobierno.
 Entre 1960 y 1980 la región del  Oriente medio sufrió una escasez de libertad de prensa, con excepción del  país del Líbano. En este país la composición social y política permitió el desarrollo de una prensa de avanzada, que vino a verse afectada por la guerra civil de 1975. Este evento llevó al exilio a muchos periodistas libaneses, que solo regresaron para formar parte de periódicos en países que se beneficiaron del auge petrolero de la región. A pesar de que el auge del petróleo desarrolló y modernizó la prensa árabe durante la década de los 80’s, la censura no desapareció en los países.

          Algunos autores señalan, que la verdadera prensa árabe crítica se encuentra en la comunidad árabe en el extranjero. Sin embargo, se plantea que estos periodistas han sido “comprados” por los regímenes de países como Arabia Saudita, Irak y Libia, quienes los utilizan como medios propagandísticos de esos gobiernos. Es por esto que hasta el presente, la prensa árabe ha estado dominada o influenciada de alguna forma por el Estado.

          De acuerdo con algunos periodistas, la prensa árabe comenzó a cambiar en los años noventa, cuando periodistas de diferentes países se adentraron en la “prensa independiente”. Esto estuvo acompañado de varios “niveles” de persecución de parte de los gobiernos árabes.
 A pesar de que el apoyo internacional 
 hacia la prensa árabe ha brindado mayor desarrollo a las libertades periodísticas, las condiciones de libertad varían de país en país. Estos van desde el Líbano, con una libertad “casi occidental”, hasta el Irak de Saddam Hussein donde los medios estaban totalmente controlados por el Estado. La mayoría de los países están en algún punto entre estos extremos.

          En los últimos años del siglo XX, los gobiernos árabes que no ejercen una censura “directa”, tratan de manipular a los periódicos y periodistas de forma indirecta. Esto principalmente por medio del poder económico
, o en ocasiones, por medio de crear periódicos “diz que independientes”, que responden al régimen y desacreditan a los verdaderos periodistas independientes. No obstante, otros factores  afectan al periodismo árabe, entre ellos se puede mencionar el control de las empresas sobre los periódicos a través del patrocinio y los anuncios. Además, la falta de criterio liberal y espíritu de diversidad entre periodistas. El primer factor convierte a muchos periódicos en rehenes de las empresas anunciantes y el segundo, hace que muchos periodistas sean intolerantes con sus colegas o ejerzan la auto-censura.
               

Censura estatal y auto-censura periodística

          Durante la segunda mitad del siglo XX, la libertad de prensa ha sido severamente restringida en los países árabes como medio de control político. En los años 80’s, el auge del islamismo radical fue utilizado por los gobiernos árabes como excusa para la represión.
 Los ejemplos de ésto van, desde la censura impuesta por los propios gobiernos árabes, hasta la censura impuesta por Israel sobre la prensa palestina. Este último representa un caso extremo de censura contra la prensa durante los años ochenta, en especial luego de la invasión israelí al Líbano en 1982.

          La censura israelí contra la prensa palestina, se apoyaba en el argumento de que los diarios palestinos “incitaban a la violencia” y que brindaban un “supuesto” apoyo a la OLP. La censura israelí fue amplia, y de acuerdo con las Regulaciones de Emergencia para la Defensa, todo material publicado por los palestinos debía someterse a los censores militares israelíes.
 El resultado de ésto fue, censura directa (arrestos domiciliarios, confinamientos en solitario, detenciones e interrogatorios y cierre de periódicos) y censura indirecta (revocación de licencias para publicar o de permisos de viaje a funcionarios para conceder entrevistas).
 Sin embargo, el carácter arbitrario “en extremo” de la censura israelí, era notable en los temas censurables. De acuerdo con la información de la época, no existían unas guías definidas sobre los temas “prohibidos” y las autoridades censuraban todo lo que mostrara algún descontento con la ocupación israelí. Esta práctica llegaba al extremo de que se incluía hasta artículos reproducidos directamente de la propia prensa israelí.
  De acuerdo con los periodistas, la lista de temas censurados comenzaba con las actividades judías en los territorios ocupados , luego seguía con las actividades y declaraciones de la OLP y se extendía a la resistencia contra el gobierno israelí; pero curiosamente, se permitía escribir y publicar  cualquier cosa sobre el “Occidente”.

          El caso de la censura a la prensa palestina por parte de Israel es un caso extremo, debido a que es una censura impuesta por un poder extranjero (Israel). Sin embargo, en los años noventa,  a pesar de la concesión de la autonomía palestina, el espectro de la censura continuó presente, esta vez “justificada” por el terrorismo ejercido por los grupos armados palestinos.
 
          En los años ochenta la censura estatal se manifestó en otras áreas y publicaciones del mundo árabe. Un ejemplo interesante resulta ser el caso de censura contra la publicación de algunos escritos del filósofo medieval Ibn Arabi en Egipto durante 1979. Dicho caso resulta notable porque manifiesta el ejercicio de la censura por parte del Estado sobre material “religioso”.
 De acuerdo con los argumentos presentados por las autoridades, los escritos de Ibn Arabi habían sido revisados por las autoridades religiosas
, las que determinaron que éstos resultaban “extremistas y confusos” para los musulmanes. Fue por ello que la Asamblea Popular de Egipto decidió legislar su prohibición. Esta determinación trajo una polémica entre los sectores gubernamentales y los sectores “civiles” y religiosos, que argumentaban el que los libros pertenecían al  público y que la censura rompía con la “tradición” islámica.
  En esta pugna, quedó claro que pese a la importancia de la religión, la censura contra Ibn Arabi era de tono político.

          Las verdaderas razones para censurar algunos de los escritos de Ibn Arabi en Egipto son del todo desconocidas. La lucha por dejar sin efecto dicha prohibición fue llevada a cabo por la prensa,  como vocero de la protesta popular. Los sectores opuestos a la censura de Ibn Arabi señalaron que la “supresión de ciertas creencias y el endoso de otras era muy a menudo basado en la política y no en la sabiduría”
; siendo ésto un obstáculo para la preservación de la herencia islámica. Si bien era cierto que detrás de esta censura había argumentos de tipo religioso, fue el Estado quien tomó la iniciativa de ejercer el control. Sin embargo, el gobierno se protegió en el conflicto, ya que sometió el análisis y la decisión a las autoridades “apropiadas”. La participación de la prensa como vocero de la protesta fue posible, ya que ésta no culpó directamente al gobierno por la censura.
 Este detalle, a mi parecer, creó una “falsa apariencia” de libertad de prensa que sirvió muy bien a las autoridades del gobierno.

          Un caso particular sobre censura en el mundo árabe lo es la prensa de Jordania.
 Esta nación es de las más “democratizadas” en la región, pero conserva prácticas represivas. El proceso de democratización en Jordania ha sido impulsado por la necesidad del régimen Hachemita de buscar una estabilidad luego de varias crisis en la “sociedad rentista” de dicho país durante los años 80’s, y por la necesidad  de limitar la participación política del pueblo a las instituciones oficiales.
 Sin embargo, en este segundo factor, la democratización fue acompañada de represión para controlar el “activismo político” y la actividad política en la “sociedad civil”. En este último renglón, es notoria la represión contra las organizaciones islamistas, ya que éstas no pueden separar sus actividades sociales del elemento político.
 Esta represión contra los grupos islamistas ha conllevado, en ocasiones, a que el gobierno asuma prácticas antagónicas con los sectores religiosos.

          En el caso de la prensa jordana, si bien es cierto que ésta es considerada “relativamente” libre comparada con la de otros países árabes, su habilidad para criticar al régimen y entrar en la esfera política ha sido controlada. A partir del año 1992, en que se levantaron muchas restricciones a la libertad de prensa
, muchos semanarios se politizaron y lanzaron ataques contra el gobierno.
 Ante esta situación, el gobierno utilizó medidas “indirectas” para controlar a los semanarios, enmendando las leyes de prensa
. Estas medidas enfrentaron oposición y fueron derogadas, sin embargo, la prensa jordana padecía desde hacía tiempo de una situación limitante a su libertad, pero de otra naturaleza. Esta situación lo era el control económico del Estado en los grandes periódicos.
 Ello le brinda al gobierno un considerable poder para manipular la línea editorial y prevenir las críticas de tipo político. A esto se debe añadir la existencia del Departamento de Prensa y Publicación de Jordania (PPD), que está autorizado por el Estado para censurar los medios.

          El caso de la prensa jordana plantea una particularidad de tipo político. En 1998 la Suprema Corte de Justicia del reino, derogó la ley de control de la prensa por considerarla inconstitucional.
 Sin embargo, subsecuentemente se aprobó otra ley que mantenía muchas de las antiguas restricciones, incluidos los “temas prohibidos” para la prensa; temas que eran considerados “de interés político para el reino”. Entre estos se destacan, cualquier crítica a la familia real jordana, a las fuerzas armadas o de seguridad, cualquier información que perjudique la “unidad nacional” y promueva la “división entre la sociedad”, y finalmente cualquier información que difame a jefes de estado de naciones árabes o naciones amigas.
 Esta ley enfrentó cierta oposición,  pero su aprobación fue consistente con el intento del régimen por mantener a la prensa fuera de la política; algo que resulta anacrónico, ya que la Constitución jordana estipula la “libertad de prensa”.

          El conflicto por la libertad de prensa en Jordania refleja cómo las libertades en dicha nación están delimitadas por el estado y cómo el régimen manipula las libertades, a través de la creación de leyes acorde con sus necesidades. La presencia de represión contra la prensa, en medio de un proceso democratizador
, no es nada más que reflejo del intento del régimen por mantener su control político. 
          La situación de la prensa en los países árabes, además de presentar unas características de control estatal, demuestra un alto nivel de auto- censura. Esta auto-censura se vincula principalmente con la cultura política y con los programas educativos de periodismo.
 De acuerdo con algunos analistas, la cultura política en los países árabes mantiene un conflicto para los periodistas, el de las influencias de libertad en los medios versus los gobiernos autoritarios.
 Esto se combina con el ambiente político, cultural y económico en el que los medios árabes se desempeñan, los cuales los mantienen en un relativo atraso. Ejemplo de ello lo es, el que a pesar de que las constituciones de los países árabes garantizan la libertad de expresión, las leyes permiten al Estado acciones restrictivas y mantienen una falta de protección legal adecuada para los periodistas.
 Esta situación en la que la restricción a la libertad de expresión responde a la principal razón de “preservar el Estado”, se combina con elementos “culturales” que apoyan en cierta medida dicha restricción.

          Algunos escritores plantean que con la llegada del “Islam político”, los periodistas enfrentaron una doble lucha contra los gobiernos que ejercen censura y contra los líderes religiosos fundamentalistas que condenan a los que se atreven a reportar sobre sus grupos.
 Esto último es fomentado, en cierta medida, por algunos valores culturales-religiosos del mundo islámico. En el ambiente periodístico árabe, las políticas legales nacionales que imponen la censura son consideradas como “apropiadas” para controlar las “críticas” y como defensa contra la “difamación” personal. Además, las sociedades musulmanas tienden a contemplar la censura como una forma de “preservar” las tradiciones, valores y costumbres.
 
          Los factores de tipo cultural que promueven la auto-censura en los periodistas incluyen la educación profesional y las percepciones estatales sobre los medios de comunicación. Sobre la educación, autores como Hussein Amin, señalan que los estudiantes de periodismo árabes aprenden sobre la libertad de prensa, pero no están preparados para funcionar bajo los controles estatales en las instituciones de comunicación.
 Ello porque según Amin, el propósito de las comunicaciones en el mundo árabe es para la propaganda estatal. Dentro de este sistema, la investigación y la educación periodística están encaminadas hacia las metas políticas del desarrollo y la unidad nacional, evitando la implementación de programas críticos a los principios, valores y tradiciones nacionales de la sociedad árabe.

          Algunos expertos opinan que la auto-censura ha sido practicada por los periodistas árabes desde los comienzos de la profesión, algo que cuestiona las percepciones de los periodistas árabes sobre la libertad de expresión. Ello porque en dicho caso, la auto-censura sería atribuible al temor, la falta de confianza, o a una supuesta falta de competencia sobre los temas políticos.
 No obstante, otros escritores argumentan que la auto-censura tiene otras motivaciones. Estos señalan, que los periodistas árabes sí valoran la libertad de prensa, pero que mantienen un miedo a los regímenes políticos. Lo que si queda claro, es que la larga historia de censura en los países árabes ha contribuido a limitar el que los periodistas árabes puedan formular y sostener una opinión critica sobre la política, los regímenes y la religión en sus países.

          A pesar de la censura y otros problemas
, como lo son la baja calidad profesional de los diarios y la sobre- dependencia de agencias nacionales e internacionales como fuentes de información, soplan vientos de cambio en la prensa árabe. Aún con las serias restricciones gubernamentales y la auto-censura, los periódicos logran presentar alguna libertad de expresión y diversidad de opinión.
 Las asociaciones internacionales de prensa han promovido una mayor apertura para la libertad en la región del Oriente medio. La  Declaración de San’aa en Yemen en 1997 planteó que la libertad de prensa debe ser concedida a todos los periodistas del mundo árabe.
 Esto, y los cambios tecnológicos de años recientes en los campos de la tecnología informativa, telecomunicaciones, Internet y transmisión por satélite han causado cambios dramáticos en las economías,  culturas y política del mundo árabe. La súbita accesibilidad a la información ha tenido efectos en los medios y ha rebasado la capacidad de los gobiernos para directa o indirectamente censurarlos, aumentando así la presión por convertir en obsoleta la censura.
  
Conclusión 

          Durante la segunda mitad del siglo XX, los cambios políticos, sociales, económicos e ideológicos ocurridos en los países árabes moldearon el carácter de la prensa en dicha región e influyeron en su desempeño. A pesar de la modernización de la prensa árabe durante las décadas de los ochenta y noventa, principalmente el surgimiento de una prensa “independiente”, los regímenes en los diferentes países de la región continuaron ejerciendo diversos niveles de censura, los cuales persisten hasta el presente. Esta restricción de la libertad de prensa, está motivada por el interés de control político de los gobiernos y utiliza como justificación el temor al islamismo radical para muchas de sus acciones represivas.

          Los casos analizados en este trabajo muestran diversos grados de censura contra la prensa en diferentes países árabes en las últimas décadas del siglo XX. La censura israelí contra la prensa palestina, “externa y extrema”, la censura gubernamental del Egipto de Sadat, censura política disfrazada por el uso de las autoridades religiosas, y la censura en Jordania, censura directa e indirecta en medio de un clima de “democratización”. En cada una de estas situaciones está presente el elemento del poder político intentando controlar la información y evitar cuestionamientos sobre sus acciones.

          Además de las acciones de los regímenes para controlar o influenciar la prensa en los países árabes hemos visto cómo otros elementos afectan el desempeño de los periodistas. La auto-censura entre la prensa árabe es producto de la cultura política y de la educación periodística. Estos elementos fomentan el que los periodistas árabes se mantengan vulnerables ante el poder represivo del Estado. Sin embargo, no todo está perdido, los pasos de avance en el área de las comunicaciones, en especial a finales de los años noventa, han abierto el campo a nuevas oportunidades de libertad periodística. 

          Al observar el nivel variado, y a veces precario, de las libertades en los medios de prensa árabes, se puede percibir el fracaso de los gobiernos en el mundo árabe para implantar la “democracia”. Ello debido a la ineficiencia para proveer un ambiente favorable para el desarrollo de los medios de comunicación y fallar al adaptarse a los rápidos cambios en la era de la información. En la actualidad los fenómenos internacionales u “occidentales”, como la globalización, han revolucionado las comunicaciones, convirtiendo la información en algo accesible para las personas. Es por ello que los gobiernos de las naciones árabes deben considerar que una prensa libre, que posea unos estándares globales de precisión e imparcialidad, es la mejor vía y seguridad para un buen gobierno y para la democracia. 
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